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Y quien rayos quiere saber del amor, esa cosa que te hace sentir mariposas en el estómago y al final te hace vomitar asquerosos murciélagos. —Le dijo oscamente la Mala a Gorrioncito, seguidamente Rosita también anexó: 

— Aquí aprendes que el amor, el sexo y el dinero, son como un orgasmo, unos lo tienen, otros fingen tenerlos, por supuesto otros lo malgastan con cualquiera. 

Fragmentos de esta novela

––––––––
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Y esta es la realidad de quienes se dedican al oficio más viejo del mundo, el cual con el paso del tiempo mantiene como ley primera NO ENAMORARSE, requisito este que es violado una y otra vez porque en el corazón quién manda.

Así también desde épocas de Mesalina, las prostitutas, meretrices, rameras, cortesanas, hetairas, zorras, putas, busconas, furcias, han sido seleccionadas por los escritores como heroínas de sus obras. En la antigua Grecia la prostitución era vista sin ese aliento trágico y acusador del cual se impregnó este oficio en épocas futuras, algunas mujeres que ejercieron este oficio fueron muy famosas y lograron acumular una gran fortuna, sobresale entre ellas Friné, en quien se inspiró el escultor Praxístiles para hacer su reconocida Afrodita. 

En la Roma de todos los vicios era inimaginable la vida sin los lupanares, ese lugar dedicado exclusivamente a la prostitución, por ejemplo, el Lupanar de Pompeya es archiconocido sobre todo por sus pinturas eróticas. Las prostitutas en Roma eran esclavas, también las había libres que lo hacían por elección y muchas de las dueñas de estos lugares alcanzaron cierta notoriedad en la sociedad.  En la literatura aparecen en comedias y poemas, la mayoría de las veces con una imagen muy alejada de la realidad, ejemplo El Satiricón de Petronio. A Mesalina se le conoce como la mayor ninfómana del mundo, y me atrevo a decir que esta emperatriz romana, la adúltera mujer de Claudio, compite con Cleopatra en seguir siendo motivo de inspiración para los artistas, son varios los escritores que la acogieron como protagonistas de sus novelas: Mesalina la loba del imperio Piero Maligieri,2004, es una de ellas, recientemente, en el 2023, Cargill Martin publicó Mesalina: una historia de imperio, calumnias y adulterio, solo por mencionar algunas. 

Desde la apedreada Magdalena de la Biblia, estas martirizadas mujeres aparecen una y otra vez ejerciendo su profesión, en este sentido los hombres que se prostituyen no son objetos de la misma atención. A finales del siglo XV, durante el reinado de los reyes católicos, aparece una de las novelas más importantes de la literatura española, cuyo personaje una prostituta devenida alcahueta es un símbolo universal: La Celestina de Fernando Rojas. Luego en el siglo XVI; le sigue la novela La Lozana andaluza, se publicó en 1528 en Venecia, se presume como autor al clérigo y editor español  Francisco Delicado, el asunto  que aborda es precisamente la prostitución  en los bajos fondos de Roma, es evidente el conocimiento y gusto por La Celestina, ya que la obra no solo está escrita en forma de diálogo y se destaca dentro de la picaresca, menciona una y otra vez a este personaje surgido treinta años antes, si es bueno señalar que denunciar los males que  acarrea la prostitución es verdaderamente el interés del autor de la Lozana, no así en la obra de Rojas, donde este es un asunto secundario. En 1795 el Marqués de Sade, preso ya por sus obscenidades en la prisión de la Bastilla, se las arregla para escribir Las 120 jornadas de Sodoma o la escuela de libertinaje, el asunto escabroso de sexo alimentaría el espíritu de un público sediento de las pasiones que lo acompañan, las novelas  se irían perfeccionando  hasta llegar a  obras clásicas con personajes que han quedado para la historia de la literatura universal, como Sonechka Marmeládova de Crimen y castigo del ruso Fiodor Dostoiesvki, no tan famosa resultó Resurrección de  Lev Tolstoi. Mi preferida es  Naná de Émile Zola,  publicada en 1880, donde  Anne Copeau deviene prostituta por culpa de sus genes, y el personaje se convierte en un símbolo de la prostituta, mucho tiempo después, el chileno, Augusto D’Halmar, lo deja patente: en Juana Lucero (1902), la sirvienta humillada por la patrona, abusada por el patrón y embarazada, no le queda de otra que entrar en un prostíbulo, donde es bautizada como Naná, otra de mis preferidas es la tan llevada al cine y teatro La Dama de las Camelias, publicada en 1848, de Alejandro Dumas, hijo,  que se inspiró en un apasionado amor que sostuvo con la cortesana Marie Duplessis, quien también dejó locos de amor a otros escritores como Dickens y hasta al músico Franz Liszt, y  en esta obra literaria se inspiraría  Giuseppe Verdi para componer su célebre ópera La Traviata, (La extraviada), una historia que parece repetirse una y otra vez con aquel lente compasivo con que algunos hombres ven el asunto de la prostitución en contraste desafío con lo que sucede en la realidad, estas mujeres son consideradas como víctimas sociales del sistema económico que las obliga a prostituirse y en muy contadas ocasiones aparece el personaje que se prostituye  por placer, la hembra empoderada dueña de su destino que lejos de ser utilizada, utiliza a los hombres  con ese poderío que les da su belleza y de esclavas pasan a amas. Josephine Mutzenbacher – La historia de la vida de una prostituta vienesa  es una novela erótica de Felix Salten publicada por primera vez de forma anónima en Viena, Austria en 1906.  En la literatura rusa en 1909 aparece una novela titulada El burdel , que trató un tema tan escabroso como el de la prostitución en el imperio ruso, su autor, Kuprín fue acusado de pornográfico, El Guardián del centeno se publicó en 1951 y es la única novela de Salinger, donde le dio vida al famoso Holden Caufield, símbolo de rebeldía, este se desenvuelve en los bajos mundos y conoce a una de las prostitutas más bien logradas como personaje literario, la exquisita Sunny, recordemos que fue este el libro que llevaba arriba el asesino de Lennon, Mark David Chapman. La casa de las bellas durmientes 1961, pertenece al Premio Nobel japonés Yasunari Kawabata, el viejo solitario que visita un prostíbulo diferente donde más que sexo se ofrece compañía, esta obra inspiró la tan criticada novela de García Márquez, Memorias de mis putas tristes. American Psycho es una novela publicada en 1991 por Bret Easton Ellis y que describe, en primera persona, los episodios en la vida de un yuppie asesino de Manhattan a finales de los años 1980.  Otra obra que alcanzó celebridad y ofrece otra arista de la prostitución es Memorias de una geisha, 1997 de Arthur Golden, una niña criada en la casa de estas mujeres y que se convierte en una de las acompañantes más ricas del Japón, con habilidad sorprendente es contada a modo de testimonio por la protagonista Sayuri. 

La prostitución también ha sido un tema fundamental para los escritores latinoamericanos. En las obras fundamentales del boom, aparece este asunto como uno realidad de los países que se retratan. A principios del siglo XX en 1902, se publica Juana Lucero, en Chile, mientras que algunos años después, en Cuba, Miguel del Carrión escandaliza con la dupla Las honradas y Las Impuras, también dentro de la corriente del naturalismo, la primera se publicó en 1917, destacar que su autor era médico y nadie como él para conocer la psicología femenina. Esta obra conmocionó la sociedad cubana de aquella época y demostró lo hipócrita que pueden ser los estereotipos y el juzgar a una persona por su posición social, Las Impuras se publicó en 1919 y también fue un escándalo para la sociedad burguesa de la época. En 1920 el también chileno, Edwards Bello, El roto, siguió este camino del naturalismo para retratar esa otra arista de la sociedad donde la prostitución es centro. 1935, el argentino Roberto Arlt publica Los siete locos, mientras Las tres ratas es una novela del escritor ecuatoriano Alfredo Pareja Diezcanseco, publicada en 1944 en Buenos Aires. La trama de la obra sigue a las hermanas Carmelina, Eugenia y María Luisa Parrales, quienes luego de quedar huérfanas y perder la hacienda familiar, se ven obligadas a mudarse a Guayaquil donde deben prostituirse para sobrevivir.  Otro ejemplo son  los chilenos: Armando Menéndez Carrasco, El mundo herido, 1955 y Chicago chico, 1965, Alfredo Gómez Morel, El río, 1962, Luis Cornejo, Los amantes de London  Park, 1960 y Diario de una patinadora, 1963, de Rafael Frontaura, sin embargo es El lugar sin límites, 1966, del chileno José Donoso, la novela que más trasciende, el protagonista es un travesti, Manuela, quien es dueña de la mitad de un burdel, personaje que resulta interesante ya que había sido poco abordado en la literatura hispanoamericana. La casa verde, 1966, es la segunda novela del escritor peruano Mario Vargas Llosa y es junto con la de Donoso, una de las grandes del boom, mucho después este autor volvería  con ese ícono del humorismo llevado al cine Pantaleón y las visitadoras en 1973, también basada en un hecho real sobre un servicio que ofrecían las putas en el Amazonia peruana al ejército. Luis Rivano, en 1970, publica La Yira. Al popularísimo autor brasileño Jorge Amado se le llamó el escritor de las putas, solo hay que repasar su amplia obra para saber por qué.  La increíble y triste historia de la cándida Eréndira y de su abuela desalmada  es una novela corta o cuento largo escrito por Gabriel García Márquez en 1972 y publicado por primera vez en 1974, avizoraba un futuro  no muy prometedor en este tema para el que en el 2004 publicaría la tan esperada Memorias de mis putas tristes que constituyó una decepción para la crítica y algunos de sus lectores. Juntacadáveres de Juan Carlos Onetti, para mí es el máximo exponente entre los que tratan el asunto de la prostitución en Latinoamérica, tal vez el hecho de que se halla publicado en Cuba ejerza influencia en mi gusto y criterio, a diferencia de otras se centra el hilo de la narración en un proxeneta: Larsen, personaje imprescindible a la hora de describir este escenario que junto a otras tres mujeres montan un burdel. Se nota en la utilización del lenguaje poético y la densidad en la  atmosfera narrativa  la influencia de Faulkner​[2]. La ciudad de la noche es una novela del escritor estadounidense John Rechy. Once minutos, un libro del escritor brasileño Paulo Coelho, publicado en el año 2003, la novela relata la vida de María, una joven de una aldea remota de Brasil, que como tantas otras va a Europa y termina prostituyéndose. Incendiamos las yeguas en la madrugada  es una novela del escritor ecuatoriano Ernesto Carrión, publicada en 2017 en La Habana, ganadora del prestigioso Premio Casa de las Américas, narra las vivencias de cinco amigos adolescentes en medio del alcohol, las drogas, la violencia. Chaperos es considerada una de las obras más populares y aclamadas del estadounidense Dennis Cooper, publicada en 2004 por la editorial Void Books. ​ 

Por razones obvias, en siglos anteriores, son pocas las mujeres que abordan la prostitución en su obra literaria, rescatada por una editora española es Matilde Cherner, que escribe en 1880  firmada bajo el seudónimo de Rafael Luna, María Magdalena, una prostituta que vive en el barrio chino de  Salamanca, a las órdenes  de una matrona de nombre  Celestina, es asombroso cómo caracteriza a los personajes por su nombre, haciendo honor en el caso de la vieja a ese personaje inicial al cual mencionamos y también en esta obra hay alusión al  Quijote, lo que evidencia la cultura de la Chener, en una época difícil para las mujeres: “ Mi madre, aunque joven, se hallaba enferma y abatida, víctima de su educación y sus costumbres.”  Y es precisamente, en España donde se le abren las puertas a finales del siglo XX, a un grupo representativo de escritoras de otros países, entre estas destacan las latinas: La casa del sano placer es una novela de la ecuatoriana Alicia Yánez Cossío, publicada en 1989 por Editorial Planeta, la trama sigue la historia de Rita Benavides, una mujer habitante de un pueblo conservador y religioso que decide dignificar el trabajo sexual. El hombre, la hembra y el hambre pertenece a la cubana Daína Chaviano, con la que su autora obtuvo el Premio Azorín de Novela en 1998, un año después ve la luz La novia oscura de la colombiana Laura Restrepo, a través del personaje central, Sayonara, vemos el mundo indígena y mestizo de La Catunga, un barrio de prostitutas de la ciudad de Tora. La mexicana María Amparo Escandón publicó Santitos, 1998, una dramática historia de una madre que recorre los prostíbulos en busca de su hija. Diario de una ninfómana, de Valery Tasso, se publica en el 2003 y es aclamada por un público lector, después de ver la película con el mismo título. Nuestra señora de la noche en 2006, de Mayra Santos-Febres, cuenta la vida de Isabel, la Negra Luberza, un capítulo del pasado puertorriqueño durante los años que van de 1930 a 1970, La Virgen Cabeza es la primera novela de la escritora argentina Gabriela Cabezón Cámara, publicada en 2009.

Lola P. Nieva, Meretrice, vio la luz en 1971, utiliza el viejo truco de la epístola para traer al presente la vida de una cortesana del siglo XVII. Escándalo en el palacio​[3] 2010, de Julia London, esta mujer estadounidense es una de las autoras eróticas más populares de este género, la combinación de historia y erotismo resulta muy eficaz para los lectores y algo que conocen bien autoras como Cecilia Grant, que en 2013 publica La rendición de un caballero.

Lejos de desaparecer la prostitución se ha intensificado en el mundo entero, es un próspero negocio al que hay que alimentar con carne fresca, cada día son más las menores de edad que engrosan un mercado vergonzoso. La mujer es vista como un artículo de uso en una sociedad cada día más consumista y su cuerpo promocionado en ritmos como el reguetón, donde en muchas canciones se utilizan videos donde aparecen los hombres con muchas mujeres que utiliza y explota sexualmente. “Se calcula que aproximadamente 200.000 mujeres latinoamericanas ejercen la prostitución en España, los Estados Unidos y la frontera entre México y Estados Unidos, quienes son traficadas anualmente para ejercer el comercio sexual”​[4] 

Las mujeres escritoras se han adueñado de este asunto en la última década, Falsa liebre es la primera novela de la escritora mexicana Fernanda Melchor, publicada en agosto de 2013 por la editorial Almadía, cuenta desde la modernidad la historia de cuatro jóvenes mexicanos  que se prostituyen en las calles, son chicos menores de edad. La novela de la escritora transgénero argentina Camila Sosa Villada, Las Malas, inspirada en sus experiencias como prostituta trans, ha sido elegida como una de las mejores de 2019 en Argentina. La revuelta de las putas de Amelia Tiganus, se publicó en Madrid, junio de 2021. Natela. Historia de una prostituta rusa en España, de Paloma Perea Redondo y Natela Putina, publicado en 2017, trata este actual asunto, de la trata de mujeres blancas y su prostitución en España.

La literatura salvadoreña no es muy conocida a nivel mundial , sin embargo en los últimos años ha crecido el número de autores que se dedican al género de la narrativa, Horacio Castellanos Moya, es el escritor salvadoreño más conocido internacionalmente, publicó El asco, 1992, uno de los grandes referentes de la literatura Latina, sin embargo, el asunto central no es el de la prostitución, sino el dolor que produce un país desbastado por la guerra donde el emigrante que regresa se avergüenza de la depauperación humana. Sin embargo, Puta Vieja de Melitón Barba, 1988, utiliza el título de este cuento como gancho práctico porque conoce el efecto que producirá en el lector. El tema de la trata de blancas no podía faltar en la narrativa actual salvadoreña, Brenda González que fue explotada durante ocho años, ofrece su testimonio conmovedor y acusante en Catastrófica vida en la prostitución 2019. Ángeles Caídos de Carlos Alberto Soriano 2005, también coquetea con el asunto de la prostitución, así como Heterocity  en el 2011 de Mauricio Orella Suarez, Premio centroamericano de novela Ciudad de Alado, trata entre otros de la prostitución masculina.

Hemos hecho este viaje bastante accidentado por la literatura que trata el tema de la prostitución para poder ubicar esta novela del salvadoreño Wilian Arias, un joven que ya cuenta en su haber una obra importante entre la que se destaca títulos como Amor Prestado, de la argentina Laila editora, 2024, obras suyas como la novela El Rincón de las vírgenes  han sido llevadas al teatro y en ella sigue el camino trazado por sus coterráneos latinos, el espacio en el que se desarrolla es fundamentalmente el burdel, visto  como  un lugar de luz, La Jaula de los placeres, los personajes se pasean desnudos de afeites, bien caracterizados, más bien orgullosos del trabajo que realizan en este palacio de la lujuria, donde para ser feliz,  es imprescindible seguir algunas normas higiénicas, salubres y mantener el orden impuesto por la casa. Como en la novela de Donoso El lugar sin límites aparece otra vez el travesti, no como protagonista, pero sí con una fuerza en la historia que se narra, uno de ellos, la Rosita, casi se roba el protagonismo. Por otra parte, la tragedia también acompaña a esta narración desde el inicio, ya que comienza con un asesinato, este adelanto del final, lejos de hacer perder el interés del lector lo intensifica convirtiéndose en una especie de novela negra donde es más importante contar el porqué de los hechos que hallar al asesino.

Aparece también aquí el “Trauma del hijo abandonado” a decir de Manuel Apodaca. Sencillamente esto responde a una realidad histórica y no a una mimesis literaria. El autor utilizó como método para realizar esta novela el de la entrevista, así desde el punto de vista humano para él, el deterioro moral no está en la profesión si no en mantener actitudes negativas ante la vida como la venganza. Está también presente el problema de la trata de menores y la hipocresía de una sociedad a la que no le hace falta practicar este oficio para prostituirse.

Dulce María Sotolongo Carrington 
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—Segura —dijo ella con una certeza sin atenuantes—. Voy a ser puta.
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Laura Restrepo
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PREFACIO
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EN EL TRÁNSITO DE LOS ochentas, en los Ángeles, California, en el interior de algún lugar en Hollywood, llamado la Jaula de los Placeres, la mano sostenía y apuntaba con un arma de fuego calibre 45. No funcionaron los inciensos y los cirios que prendía con sus plegarias Olga Mantilla, la escena dejó atónitas los atisbos de los convidados, clientes de confianza y prostitutas del salón; y la que hasta hace poco fuera de las mejores casas de lujuria, ahora era una estancia teñida, resguardada por la justicia de lo externo al íntimo, custodiada por centenas de oficiales que hubieran puesto numerosas ataderas de precaución a los alrededores, sí, tristemente, todo estaba acordonado, los curiosos medios de comunicación ansiaban conseguir la nota roja de lo sucedido hasta hacía poco de dos horas con trece minutos; pero no se permitía el ingreso ni la salida de nadie, apenas si escuchaba la voz de Vicky «la Vickina Vikinga» imitando y modulando la canción interpretada originalmente por el virtuoso argentino: Leo Marini, cuyo título se platicara como si hubiese sido compuesta para los enamorados sin vida, sí, la Historia de un amor, esa que solían escuchar entre borracheras después de largas jornadas atendiendo agradables y desagradables, despreciables y apreciables clientelas, donde solo contaban sus penas como el número de billetes que ganaban.

La detective Arnie Antimar había ordenado arresto preventivo para con la concurrencia que al parecer tenían una ruinosa trágica, lastimera celebración en la acordonada zona. Los oficiales y personal de la justicia recogían pruebas, fotografiaban los cadáveres, exhibían los agujeros producidos por las balas. Había una madre destrozada desnudando a su hijo y enloquecida de dolor, se notaban en las caricias que con las yemas de sus dedos hacía, taquicardias que no concibió que la vida les arrancó, era Valeria, los cuerpos estaban cubiertos y no se identificaba quiénes fueran las personas asesinadas, la detective había iniciado interrogatorios con la más antigua prostituta del burdel para conocer los por menores de la tragedia. Entonces inició el interrogatorio.
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CAPITULO I
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—SEÑOR COMANDANTE. —DECÍA la mujer a quien la interrogaba.

—Señorita detective, disculpe la corrección. —Respondió la mujer con carácter varonil, justamente cuando pasaba un joven que entrometiéndose en el interrogativo dijo:

—Mi reina de las experiencias con las palomitas masculinas, tú tan madura, tan corridita y no te das cuenta, ¡es lesbiana... Hello! —Mencionaba uno de los varios meseros que se sentía la diva del burdel.

—Meserita, digo meserito, más respeto para la autoridad, puedo encerrarlo por desacato —. Replicó la detective Antimar. 

—Disculpe usted detective, es que así somos en la jaula —había suspendido su relato para excusar al muchacho, de inmediato lo retomó— como le iba a decir, todo era diferente, puedo recordar cómo estábamos ubicados justo en el momento antes de la tragedia. Perdóneme, pero no puedo evitar que se me escape la tristeza, es que Gorrioncito era tan joven, tan llena sueños, y el niño Jairo era hermosísimo, estaban felices de haberse casado, planeaban un futuro juntos, ella solo quería ser feliz con su bailador amor. Nosotras sus compañeras estuvimos mientras se probaba su hermoso vestido de novia, recuerdo que por un momento pensé que ese color no era conveniente, en mi familia se cree que vestirnos de rojo siempre trae dolor, siempre viene la tragedia, porque un diciembre de navidad, me había mandado hacer un vestido, la costurera me dijo que ese color me sentaba muy bien, eso fue cuando era una niña linda, hace siglos, porque ahora estoy más arrugada que un higo, más arrugada que un pantalón sin planchar —bromeó la anciana, esa que aun levantaba pasiones—, esa navidad, mi vestido no estrené, mi madre murió, mi cuerpo estuvo vestido de luto, al siguiente diciembre quise usarlo, alejé de mi cabeza las tonta premoniciones, tampoco lo usé, murió mi abuela, y desde entonces el rojo solo lo uso para el oficio, atrae a los calenturientos lujuriosos. Pero hoy, lo vestí para festejar el amor de un ser querido, y mire donde está, sin vida, como mis parientes. —Exteriorizaba su profundan consternación por la adversa muerte de la tan joven pareja.

—¡La escuchó! Prosiga...—Expresó la detective Antimar, un tanto antipática, como si fuera un ser que no sentía emoción alguna del dolor ajeno.

— Empezamos con el famoso tubo al cual está aferrada Mala, la mala le decimos a Verónica Catzo, claro su nombre de hombre ni me lo pregunte..., que no lo sé, ah muy cerca de ella estaba el joven seminarista con mis niños sujetados uno en cada mano. Yo, yo estaba en pose con mi amaestrado látigo, obvio somos putitas y nuestras herramientas de trabajo siempre están con nosotras, una nunca sabe dónde va a pescar billete, además habíamos dado un exquisito y calientito sensual show para los recién casados, ah, el de seguridad apuntaba por la espalda de una mujer de fino estirpe, —hipaba—, no está demás remarcar que ella era, la gran Valeria Fe de La Costa y Di Johnson, misma que también apuntaba con una pistola a un joven hombre vestido de novio, ese era mi niño con carita de príncipe, mi pobre Jairo, quien parece verle con enojo, aferrada a la espalda hay una novia recostada sobre el hombro del joven, ella era a la que Valeria llamaba; princesa de las putas, mi avecilla Gorrioncito, Cinia era su nombre real, tras de ellos hay otro hombre joven, tras ese hombre una mujer bastante fea y medio gordita, esa es la Santurrona, trae a sus manos una Biblia y escapulario, entre sus mamas suele cargar una cajita con cerillos, y en su pudibundo bolso guarda velas, y aquí entre nos, condones, ella es una puritana, ellos son; Ivert y Olga, muy pegado a Valeria hay una pareja homosexual abrazándose y tal vez resguardándose de todo peligro, viéndose a los ojos estaban ellos, eran el narco Giovanni y Josh Rosario, la rosita, de repente la dama del arma se me sale del cuadro que visualizo en mi descripción, donde todo estaba encerrado en un cuadrar de cinta que usa la justicia cuando hay una tragedia, esa cinta que dice precaución, la mala mujer del arma se dirige a hablar para justificar sus acciones, no sé a quién le habla, pero monologa con intenciones de justificar sus acciones. —Explicaba la decana Walkiria, a quien Antimar le dijo:

—Bastante detallada la escena de la tragedia, parece un escrito armado, ¿seguro así sucedió? ¿Omite decirme algo más? —Protestó su respuesta la señora Walkiria, entretanto la detective prosiguió—: Ahora hábleme de las hermanas Fe de La Costa y Di Johnson, ambas esposas del difunto propietario de este lugar, el Señor Napoleón Bendaña. 

Y como en un viaje astral las memorias de la decana devolvieron los años mucho antes de que las hermanas se odiaran a muerte y todo se remontó a la infancia de la infame señora Valeria.

—Para muchos las mujeres somos sexo débil; pero habrá quienes nos encargamos de enseñarles que nuestra fuerza no radica en un arrugado y asqueroso pene o sino pregúntales a los infelices que saborearon mi cuerpo contra mi voluntad. Mi hermana y yo fuimos el recurso financiero de nuestro padre, sin contemplación alguna nos entregó a cambio de solventar un alto saldo pendiente. Lo recuerdo muy bien, fue un atardecer de mayo cuando fue por nosotras una cosa que decía ser mujer, un intento de estetismo, la peor copia de mujer, sí, esa cosa fue a casa de mi padre, nos encadenaron de pies y manos por órdenes suyas. —Relataba una voz femenina altamente ensuciada, mientras sus muñecas plásticas al piso caían lentamente a la misma velocidad con la que sus lágrimas nublarán sus infancias, la mujer siguió vertiendo sus vivencias. —Nos encadenaron dos de sus secuaces vestidos ridículamente de blanco y blindados con armas de alto calibre, y desde entonces no se sabe de qué Valeria Fe de La Costa y Di Johnson, tenga sentimiento alguno, porque tengo presentes las palabras del que en mala hora me engendró y me asesinó en vida. 

— ¡Llévenselas! Desde que murió mi esposa Celeste Di Johnson de Fe de La Costa, ya nada me ha importado, ellas cubren el saldo a mi deuda con el viejo Bedaña, y díganle a su patrón que he decido dejar de consumir drogas y también abandono las apuestas clandestinas de la jaula de los placeres, ya no me verá por su burdelito, jamás, una vez estas indeseadas hijas mías salen de mi casa, no volverán en ningún tiempo. —Dijo el padre de las hermanas Fe de La Costa y Di Johnson, a quien la pequeñuela de nombre Valeria le dijo en exaltadas expresiones. 

—Ni tú volverás a vernos jamás, aunque para ello tenga que cerrarte los ojitos para siempre como lo hiciste con mamá. 

Aquellas palabras venideras de la más pequeña de las hermanas sacudieron el ser de su padre; pero peor aún, ya era tarde para arrepentirse, como si fueran esclavas condenadas fueron tratadas las niñas que obligaron entrar a una camioneta blindada donde iban otras inocentes niñas víctimas de la trata que hacía el dueño del burdel; La Jaula de los Placeres.

En la oscuridad se dejaban escuchar los marcados pasos de las esclavizadas, la madrota empuja a las dos niñas Fe de La Costa y Di Johnson, las luces del escenario alumbran cuando la verdugo arrojaba al piso a las vírgenes, acto seguido enunció comentario para con su patrón que degustaba un trago en un asiento vip donde había estado a la espera de la nueva mercancía humana.

—Aquí están las cachorritas que dio el viejo Fe de La Costa a cambio de saldar sus deudas y salvar su pellejo. —Miró con menosprecio a las niñas por ser de gran belleza—. Ay la verdad es que me da lástima la gente, un viejo estúpido que por vicioso, avaro y drogadicto perdió hasta la familia, un par de virginales niñas que se mancillarán en las atmósferas del rijoso placer del sexo y la putería. —Decía aquella de nombre; la Liosa, mientras se brisaba con su fino abanico occidental, Napoleón, se llamaba el único propietario de este burdel de refinado gusto, él ve con ojos de encanto a la mayor de las hermanas (Valentina), los celos en la Liosa no se hacen esperar. 

— ¡Estúpidas niñas! No van a durar tanto en este burdel, ay no sé por qué... pero siempre he dicho que me apasiona todo aquello que sea de color rojo, será porque mi color favorito es el rojo, será porque a las putas lo rojo siempre nos sienta exquisito, ¡ja, ja, ja! ¡¿Será?! No importa, a mí me encanta la sangre, debí ser enfermera o estudiar para forense, adoro los cadáveres, ya puedo oler la sangre de estas dos infelices impolutas piojosas, se ve que el rojo de su sangre me hará ver majestuosa como siempre. —Satisfecha la Liosa, sus dientes brillaban como simientes en un fruto escarlata, miraba a las niñas con un grado de desprecio a su vez celaba las malas intenciones de su patrón Napoleón, cogió un cubo de hielo del trago de su jefe, el que saboreó con su lengua haciendo insinuaciones eróticas, el jefe interpretaría algo que dejaría atónita a la despreciable madrota. 

—They are so pretty! —Manifestó el hombre estadounidense, a pesar de no ser su lengua nativa sabía dominar el idioma español, pues en realidad uno de sus progenitores era de origen hispanoamericano (Nicaragua), el comportamiento de su patrón, despertó aún más los celos en la Liosa, a quien hasta la opera que escuchaba su patrón le incomodaba. 

—Wtf! They are less than a peace shit. —Respondió con euforia la Liosa, a la que su patrón miró con menosprecio señalandola. 

— ¡Por favor! Aquí si alguien es menos que un pedazo de mierda, ese eres tú. Y ahora ve e instálalas donde estarán, a la mayor me la vistes como me gustan y me la llevas de servicio, puede ser que se me antoje estrenarla. —Fueron las palabras del patrón quien inyectó en la Liosa el profuso odio para con las hermanas, sin maliciar que en ellas habría también más que gotas de malevolencia virus de podredumbre. Ambas hermanas solo observan a las dos personas discutiendo, con sus ojos llenos de lágrimas, son levantadas impulsivamente por empleados de seguridad manejados por la Liosa, que aprovechó el alejamiento del patrón, seguidamente apagan las luces de aquel ostentoso escenario de vanos y carnales placeres, pronto están en una habitación del burdel, la madrota las insulta y las humilla, Valeria, la más pequeña de las hermanas es la que se ve que jamás será doblegada aunque para ello deba sacrificar más que su bondad, su alma. Hallándose en la habitación que sería su nuevo hogar, eran maltratadas psicológica y verbalmente, la Liosa se cuidaba de no golpearlas porque ningún postor pagaría por puritana golpeada, no uno que no se divirtiera con el masoquismo.

— Estúpidas hermanitas Fe de La Costa y Di Johnson, ¿Qué creen? ¡Ja, ja, ja! Se les acabó su título de niñas ricas, ¡cállate chilloncita! Y de ricas ni las nalgas les quedan, su estúpido padre se acabó la fortuna que poseían, lo único de clase que les quedó son sus asquerosos, nauseabundos apellidos, ¡ay niña te ves fea llorando! Son antifashon con lagrimillas de pena. —Gruñía la Liosa, un tanto arrogante. 

—¡Basta!, más fea te ves tu vestida como mujer, y respeta a mi hermana o te voy a enseñar que mi clase no es por dinero, me importa un centavo si eres o no la madrota de este podrido e inmundo infierno, de seguro un día te dejaremos sin nada más que tus hediondas nalgas de puta barata. Querida, clase para quien la merezca, y tú no la mereces. —Contestó Valentina a los ataques verbales de la Liosa quién fingía tétricamente hacerse la asustada y asombrada con las palabras de aquella adolescente. —No juegues con muñecas porque..., no eres mujer y no juegues con hombres que tampoco te van a coger, mejor opción...—Se quedó pensativa la Liosa y la pequeña Valeria contestó: 

—¡Suicídate! Y la que nació para vivir aquí, aquí se queda, nosotras nacimos para progresar, tú seguirás aquí, acomodada a la miseria y a la migaja de sexo por lujuria no por afecto.

—¡¿Escuchaste?! —Le preguntó Valentina a la Liosa y esta la agarró por los cabellos, entonces Valeria intervino, mostrándose asustadiza como cualquier víctima de presenciar violencia doméstica.

—¡No peleen más! ¡No más gritos! ¡No más sangrita! Mi papi ya hizo que mi mamita se durmiera encima de su sangrita, y ya no despertó más, le rompió su naricita, se le cayeron muchos dientitos. —Expresaba Valeria sin poder también contener sus lagrimillas de dolor, acto seguido la Liosa no dudó un instante en burlarse de aquella inocente niña. ´

—¡Ay, ¿se murió tu mami?! 

—¡Sí! —Replicaba adoloridamente Valeria. 

—¡En buena hora! ¡Qué bueno! Así no habrá animal alguno que se atreva a querer salvarlas de lo que se les arraiga, ¡Ja, ja, ja! —Disfrutaba hablando oscamente la madrota, creando con ello un escudo saciado de resentimientos por parte de la más pequeña de las hermanas. 

—¡No, no es bueno! ¡Y usted es mala y fea! —Le dijo la niña consiguiendo que la Liosa intentase golpearla; pero Valentina se dejó abofetear en lugar de su hermana y esto la niña lo guardaría contra la Liosa. 

—¡Maldita perra! ¿Cómo rayos te atreviste a llamarme fea? ¡Estúpida! ¿Y tú porque rayos preferiste recibir el golpe?, eres una idiota, mira a la ridícula de tu hermana, después ella va a ser más perra que yo, y lo vas a lamentar. —Valeria ve a la Liosa que palabreaba con su hermana Valentina, sabía reconocer quien era igual o peor de infernal que ella, mientras que Valentina guardaba todavía pequeños trozos de bondad. 

—Nada ni nadie toca a una Fe de La Costa y Di Johnson, ni con un solo pestañeo. —Concluyó Valentina manejando un semblante de fortaleza. 
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CAPITULO II
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AL SIGUIENTE DÍA, MUY temprano la Liosa palmotea, van a empezar sus clases, prepararía a Valentina para ser prostituta, le daría lecciones detalladas que la adolescente superaría con solo mirar y escuchar, las tres parten rumbo a un camerino que será en adelante la morada de Valentina. 

—Hora de empezar las clases. Las reglas aquí son las siguientes:

Ninguna mujer de esta profesión se enamora, las prostitutas no besan, dan placer a cambio de dinero, el dinero es nuestro único amor ideal, las prostitutas recibimos mensualmente una clase de protección y prevención de enfermedades venéreas, ninguna golfa que labore en este lugar puede acostarse con un cliente sin usar protección, condones, las zorras como tú y las damas como yo solo podemos pensar en sexo por dinero. Ah, el jefe o yo misma debemos firmar mensualmente una carta de aprobación para que puedas trabajar en el oficio, sino está firmada puedes hasta ser detenida por las autoridades competentes, el sexo no se fía, el amor tal vez sí se fía, debes aprender a consumir aunque sea un traguito de licor o cerveza, un jaloncito de cigarrillo, habano, hierba alegre, marihuana mija, los pensamientos de puritana se quedan en la iglesia con las mujeres que son más pecadoras que tú y yo juntas, esas que hablan de apagar el fuego del infierno; pero bailan sobre el fuego de la pasión de sus machos, sino sabes bailar se te pondrá un maestro, joto para que no te estrene esa cosita que va a dar mucho dinero, en revistas de moda y belleza puedes aprender consejitos de maquillaje, accesorios y vestuarios para tu vida como putona. —Exponía la Liosa con su tóxico de por medio en aquellas palabras, Valeria no deja de ver con odio a la aborrecible madrota y le dice entonces unas palabras que la enfurecen rápidamente. 

—Pero tú no eres mujer como nosotras, tú eres como un experimento de laboratorio, me explico, eres intento de mujer. Eres rata de laboratorio, solo sirves para ser prueba desechable —le decía la pequeña Valeria. Encrespada la Liosa arremetía con violencia psicológica.

—¡Estúpida pulgosa!, te voy a matar, maldita —se dirigió a Valentina—. Sigamos, mírame, Valentina, para sobrevivir, hay que dejar de sentir, en los negocios y la supervivencia, el amor estorba, hay que matar esto —se toca el corazón—, tu corazón, es lo que estorba para que seas feliz, matas el corazón y revitalizas tu vagina. El amor, es la peor estupidez, por amor se arriesga, se pierde, se abandona, se renuncia, lo das todo por nada, y terminan robándote la tranquilidad, ¿Qué es el amor? Solo el placer de comerte un pene cuando en este oficio puedes comerte muchos escrotos, muchos testículos sin preocuparte de que el amor un día se acabará, mi vida, nosotras, las putas somos el amor. —La Liosa tocaba las partes íntimas de Valentina— esta cosita que Dios te dio, provecho debes sacarle, los hombres sueltan todo si tú eres bien puta y astuta, ser lo más sucia posible en la cama te ayudará, aquí veras variedad de penes en tamaños y colores. —Se quedó viendo a la hermana de Valentina, que jugaba con los cosméticos—. Niña, así no se usa un labial, estúpida, a tus años y no te sabes maquillar, sabe más esa chiquilla que tienes por insoportable hermanita. —Le provee un jalón de cabellos a Valentina. Valeria sorprende; pues esta maquillada muy hermosa a pesar de su edad y es que por sus venas corre la vanidad con mezquindad y alevosía. Napoleón, miraba a Valentina vestida estéticamente, la miraba una y otra vez hasta que notó los celos de la Liosa y las miradas de Valeria llenas de infamia. 

—Enséñalas al oficio sin maltratarlas, ella, la mayorcita va a ser tu patrona, a la otra prepárala desde ya, siempre hay un infeliz pedófilo que quiere experimentar con una niña, no le importará que tenga diez u once años, él solo querrá hacerla suya, para eso se hicieron los pedófilos. —Gradualmente se expresó Napoleón, mientras se alejaba perdiéndose la oportunidad de ver como en Valeria sus ojos delataban el esplendor de su animadversión. Cuidando de no ser vista por su patrón Liosa empuja a Valentina, quien cae al piso y su hermana la reconforta, mientras la fiera sigue al hombre de su obsesión, inmediatamente Valeria corre y escucha la conversación que sostienen la madrota y el patrón. 

—Yo voy a ser la única señora de este lugar, esa ha sido tu proposición y no la perderé por una impúber huele a lactancia. —Advirtió la Liosa a su patrón, quien de espaldas se encontraba revisando documentos en el bar, mientras consumía un trago el cual vomitó al escuchar aquella supuesta aclaración de la madrota y con una placida sonrisa Valeria celebró el enterarse de aquello, mucho más agasajado fue el momento para la infanta el ver que el patrón apretará el cuello de la Liosa para arremeter contra sus pobres intenciones. 

—¡Cállate estúpido joto! Ella es una mujer completa, me dará hijos, tú no, aunque ya no te cuelgan los genitales, de que me sirven tus nalgas si jamás podré ser padre. Lo he decidido, Valentina Fe de La Costa y Di Johnson, ella será la única ama y señora de este cuerpecito y todo lo que poseo, después de ella nadie. Tú en algún momento pensaste en que un hombre de mi calibre tendría una vida a tu lado, no te das cuenta que puedes haberte puesto vagina, pechos, hormonas femeninas; pero a mis ojos solo serás un hombre vestido de mujer, sin útero, si te cogí fue porque estaba borracho y uno es hombre y en cualquier agujero quiere descargar, además experimentar no me hace homosexual, solo me da placer y mente abierta como tus nalgas, jamás pasó por mi mente el amor para contigo, bájate de tu sueño de joto con familia ideal, joto con joto, no heterosexual con joto, ubícate mi querida, Liosita. —Lastimeros fueron los alegatos que le había dicho Napoleón a la ilusa Liosa, y fue así como burlándose se marchó de aquella estancia dejando a la enamorada en un valle de tristes amarguras y lágrimas, aunque reviente en furia no será la señora, entre tanto suspirar con ahogo confiesa sus malas intenciones, algo que hace que Valeria se muestre más ruin que ella.

—Eso crees, seré una loba, se acabó lo de ser perrita ladradora, antes de que te cases las desaparezco a las dos, ni la una ni la otra vivirá para robarme tu amor. He hecho demasiado por ti, me he rebajado, no voy a perder la posibilidad de ser rica, de ser una señora, tanto me costó que pagaras mis tratamientos hormonales y mis operaciones para cambio de género, tú estas confundido con la belleza de esas niñas; pero a quien amas es a mí y si; no es así, te quedarás solo mientras exista. —De espaldas estaba La Liosa, refunfuñando por el desprecio recibido cuando Valeria, le habla consiguiendo enfriar hasta su último hálito del momento. 

—Sé que soy solo una niña, no una estúpida como tú, mi amor, de putería... sabes mucho, mientras yo te hable de muñecas, tú puedes hablarme de catres, de colchones, revolcones, de hombres, de modelos, de condones, de cosméticos, de enfermedades venéreas, de ser la otra, de ser cero a la izquierda y hasta de tus porquerías; pero de amor no sabes nada, necia, para lograr tus metas, a veces o mejor dicho siempre el amor es un estúpido obstáculo, mírate querido remedo de mujer, ah sabes orar, si no sabes, empieza hacerlo, porque te voy a matar, nadie amenaza a las Fe de La Costa y Di Johnson, te vas a tragar palabra  por palabra, como te tragas los líquidos seminales de ese hombre, putona igualada. —Estupefacta, la Liosa sintió un golpe al corazón con aquellas palabras dichas por la niña, parecía ser que hoy había sido un mal día, pisoteada por su amante e insultada por una infernal chiquilla. 

— ¡Putonas las volveré! —Expresó aquello no sutilmente, la madrota enfurecida, sin poder esconder sus aprensiones, percibía un aire pérfido en la criatura. 

—Prefiero ser puta pagada que puta reglada como eres tú, te prostituyes con el patrón a cambio de amor, ¡Ja, ja, ja! No sabes que el amor es el más prostituto del mundo, es el logo de los infieles.

—¿De qué te ríes, gatita infeliz? ¡Engendro del mal! —Preguntó rabiosamente la sojuzgada madrota. 

—Eso, tenlo presente siempre, soy una gata del mal, una feliz felina que sabes bien que los felinos matamos por placer, no por necesidad; y yo, ni si quiera desperdiciaré una de mis siete vidas para despedazarte, maldita copia de mujer. —Asustada había permanecido la madrota, no se esperaba tanta putrefacción en tal pequeñuela.  
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CAPITULO III
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PASARON ALGUNOS DÍAS, Valentina aprendió varios de los requisitos de encaje en el oficio; pero su hermana menor se volvió maestra, esta noche serían expuestas al escarnio público, al afán de la carne, episodio que complacía a la madrota. La mayor ya había sido mancillada por su patrón, su alma había muerto, le daba lo mismo que otro se montara en ella para saciar sus puercas fruiciones. La Liosa fue a las habitaciones separadas de las chicas, iba gritándoles que había llegado su momento.

—Salgan de sus virginales habitaciones, que es luna llena y los lobos aúllan por hambre de placer, han olido la carne nueva. —Carcajeaba mientras decía entre burlándose y realizando aullidos como loba en celo. 

Momentos después las hermanas Valeria y Valentina Fe de La Costa y Di Johnson son subastadas, las mujeres visten como vírgenes, al sonar la música La Liosa les quita el atuendo. Los hombres lanzan dinero, claman injurias, menoscabos, ellas están enumeradas, con el número uno Valentina, la siete es Valeria y sucesivamente hay cinco chicas, para atraer el bolsillo de los depravados dan un toque artístico coreografiando una canción erótica, las expresiones de los concurrentes resuenan como disparos en las inocentes almas que escuchan sus voces ofreciendo numerosas cantidades de dinero, la mayoría de monedas no eran conocidas para ellas: 

— $ 900, 000; por la tercera virgen. 

— € 250, 000, 000; por la siete —gritaba un elegante europeo, no parecía tener una edad tan avanzada, en cada momento que Valeria escuchaba ser seleccionada por encima de las demás que ya tienen cuerpo de mujeres, su desprecio por el género masculino incrementaba.

— ¥ 80, 0000; por la putita número uno —clamaba un japonés, robusto y de buena presencia.

—₿ 9.5, 000, 000 —una tremenda cifra ofrecía una mujer tailandesa, con buena complexión, el eco de su frecuencia era más masculina que no era difícil entender sus preferencias, pero no se juzgaba eso, sino la cantidad que se ofreciera.

—£ 50, 00, 000, por la siete —vociferaba un hombre de rojizo cabello, aparentaba ser escandidavo, y es que había hombres poderosos de varios continentes.

— Yo ofrezco 5 millones de francos —se escuchó decir al apuesto sueco, había puesto la mirilla en la que pareciera más inocente, la menor de todas las que estaban en subastas: Valeria. La misma que sentía repugnancia de cada hombre que miraba en ese lugar y de cada ser que pagara por sexo, pues Napoleón se aseguró de hacer el evento muy privado como era lo acostumbrado, pero por lo alto, como siempre solían ser sus subastas de mujeres inocentes y virginales.

La Liosa disfrutó ver humillada y gimoteando a Valentina; pero jamás pudo ver débil a Valeria, Napoleón no quitó la vista de las dos hermanas, por lo cual nunca aprobó ningún dinero por ellas, subastó a otras mujeres, ordenó cerrar el telón del escenario, aunque notará que la Liosa rabiará por aquella orden, con el mismo descontento de algunos invitados. Hallándose a solas la Liosa disputó con su patrón sobre el error que estaba cometiendo, pues despreciaba caudales como; dólares, libras, euros, bitcoin, baths tailandeses y tanto dinero que esas criaturas pudieron darle. Después de un día largo, estaban en la mansión, peleando porque pudo haber hecho mucho más dinero del que hizo, pero en realidad no lo hacía por la pérdida monetaria sino porque notó que no las vendió, ya que sentía que el hombre quería hacer que las dos niñas fueran sus mujeres.

—Así como las prostis, no se deben enamorar del cliente sino del dinero, igualmente contigo —le decía la Liosa mientras servía bebidas alcohólicas, en la ostentosa barra privada— querido, parece que has cometido un grave error. Recuerda, sabemos que el cliente jamás tiene la razón; pero sí el dinero, ese error por lujuria que has cometido, podría hacer que ellos dispersen la voz de que no quisiste vender a las dos vírgenes porqué las quieres para ti, incluso podrían pensar que les estás vendiendo mercancía usada, mujeres que no son vírgenes. Y, por último, querido mío, no te enamores de tu mercancía, véndela no te autodestruyas, consumiéndolas, ellas serán tu ruina.—Escucho, sácame de ese error o aclara tu mente celosa, debes aceptar que soy un macho, y como tal no soy solo para una sino para todas, y si hablan de mis bajas pasiones, me tiene sin cuidado. —Se burlaba Napoleón, ella le señaló:

—Te has enamorado de lo que es tu mercancía, como el científico se enamora de su rata de lavoratorio. Como el distribuidor de la coca termina consumiéndola. Como el enamorado que manda mensajes, y mensajero se queda con la persona receptora —Napoleón congeló las emociones de la Liosa.

— ¡He ahí su error! —Y ella, extrañamente se opuso: 

— ¿Cuál error? 

— Ellas no son mercancía, Valentina, será mi esposa, la única dueña y señora de todo lo mío, resígnate, este pene, ya lo gozaste, ahora le toca a otra, es que la fidelidad y yo, no congeniamos. En unos días esta casa tendrá su señora, y tu una patrona, y sacrificar mi soltería viene con una ganga, tendré una esposa y una cuñada que será mi amante, cuando me aburra de mi esposa, mi cuñada me hará feliz y tu solo nos veras ser felices, los tres, no los cuatro, usted es pretérito, más claro, fue.

— ¡Lo vas a lamentar! —gritó frenética. Entonces el hombre replicó:

—Mientras eso no pase, ven y házmelo oral, como solo tú lo sabes hacer, para eso sirves, para dar placer con tu boca, no para decirme lo que tengo o no que hacer, ¡Estúpida! —Aunque la ofendiera, se sentía feliz de entregársele, empezaban haciéndolo oral, pero terminaba en el coito. 

—No me cambies por una niña, soy toda una mujer. Por ti rompí mi regla de oro, “las putas no besan”.

—Pero si hacen lo que estas haciendo con la boca. 

—¡Basta!

—Descuida, no dije que la boda es mañana, quizás sea en unos días, en unos meses o hasta en unos años, no tengo prisa por casarme si siendo soltero ella será mía las veces que yo quiera, igual que tu. —La contentó para que cumpliera sus caprichos sexuales.
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CAPITULO 
IV
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Varios años después. Napoleón, en vísperas de su boda violaba a Valeria en un costado del burdel, ella notaba que la Liosa escucha sus lamentos; pero jamás acudió para auxiliarla, lamentablemente su hermana se hallaba midiéndose el vestido de novia y checando los últimos detalles para su ceremonia; con ella estaba su amiga Walkiria, una joven mujer, algunos considerables años mayor que ellas, en quien su ternura les hacía verla como una madre.

—¡Suéltame! ¡Ayúdame, hermanita! ¡Por piedad! ¡No, no, y no! Soy solo una niña, ¡no lo hagas! ¡Te lo suplico! ¡Ayuda! —Valeria, imploraba una y otra vez. La Liosa en ningún instante se compadeció del dolor que sufría la inocente en aquel costado de paredes grises y malgastadas. Nunca se le había visto a Valeria tener tanto sufrimiento despedazándola por dentro y por fuera, ni aun cuando su padre le mató a la madre.

—Nadie será más animal que yo, voy a encargarme de que hasta la última gota de tu sangre desaparezca, ¡pervertido maldito! Lo juro, aunque para ello me valga de lo que sea y de quien sea. Prometo, que no habrá una sola pizca de tu sangre sobre este mundo, y sobre ese intento de hombrecito vestido de mujer, lo voy a desaparecer como lo haré con todos los que me han matado en vida.

—Cállate y si le cuentas a tu hermana, a las dos las mato, obviamente, ella no te va a creer, porque me ama, mira por mis ojos, come de mi mano, vive de mi dinero, será la madre de mis hijos, y tú la linda tía, mi amada cuñada, seguirás siendo mía las veces que yo quiera y donde quiera, ¡mi alma! Jamás olvides este resguardo donde dejaste de ser virgen. —Dijo el hombre, entonces ella arremetió: 

—Ni tu pedazo de estiércol, no olvides el momento en el que engendraste a tu perdición, me vas a suplicar tu muerte, segundo a segundo vas a tener presente el nombre de Valeria Fe de La Costa y Di Johnson. —Le dijo, mientras el hombre no creyó nada de aquellas palabras que ya no salían de la boca de una niña sino de una vengativa mujer. 

Valentina estaba vestida de novia, su amiga Walkiria le dijo que iría a su habitación para conseguir unas joyas que le iban con el modelo del pomposo vestido exportado de Escocia, su hermana Valeria se escondió para no ser vista, estando segura de que solo están ellas dos,  mira fijamente a Valentina, se compara con ella, sus ropas están manchadas de sangre, rotas por el ultraje sufrido hace pocos minutos, entonces sabiendo la concentración que su hermana tiene en la boda, no dice nada, Valentina va al sanitario, cuando se ve sola, a escondidas corre, toma el ramillete de novia, también sujeta una daga que había mirado sobre el buró, acude a donde la Liosa, la encuentra arrodillada, orando; pues se llegó el instante que demostrará quién es quién, porque Valentina podrá ponerse la corona de esposa, la Liosa la corona de amante; pero ella pondrá su sello de auténtica dueña y señora de todo hasta de los suspiros de Napoleón. 

—En paz con Dios me acostaré, y en paz con Dios me levantaré. —Oraba la Liosa, no podía Valeria entender como estuviese implorando cuando fue testigo de un ultraje por el que no hizo nada para salvarla. 

—Estúpida, mejor di, en paz con Dios me dormiré y en paz con Dios, jamás despertaré. —Se carcajeaba y sus palabras, la Liosa abandonó su postura de rodillas, se apostó en pie, miró compasivamente a la niña a quien le habló hipócritamente. 

—¡Ay mi niña, vienes a traerme una sorpresa! 

—¡Sí, perra, traje unas flores bonitas para que te las lleves y adornes tu repugnante tumba, ¡toma! Cachaste al menos el ramo de novia de mi hermanita. —Le dijo Valeria a la Liosa que a su vez se inclinó para recibir las flores, se quedó perpleja al ver el ramillete de novia; pero astutamente Valeria voltea el ramillete y le clava el cuchillo al cuello, seguido lo vuelve a introducir con gran odio, pero en el corazón de la víctima, robándole la vida suspiro a suspiro.

—¿Quién dijiste que iba
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